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SINOPSIS 




			 




			Mal, Evie, Carlos y Jay son los hijos de villanos, pero se han adaptado perfectamente a la vida en Áuradon. Sin embargo, Mal siente el peso que conlleva ser la novia del rey Ben y decide volver a sus raíces en la Isla de los Perdidos. 


			

			Para  su sorpresa, Mal  descubre que su archienemiga  Uma, la hija de Úrsula, ha ocupado su lugar en la isla como princesa del mal y, por si fuera poco, tiene un plan para destruir Áuradon de una vez por todas 




	    


	 	

	    



             




			A mis chicos villanos, por seguirme 




			hasta la Isla y después acompañarme 




			en el camino de vuelta 




			

	    


	 	

	    

		

			 


            

			
CAPÍTULO UNO 
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			SOY MAL. ¿OS ACORDÁIS DE MÍ? 




			POR SI MI NOMBRE NO OS SUENA DE NADA, SOY LA HIJA DE LA PERVERSA HECHICERA MALÉFICA. PERO OYE, SÓLO PORQUE SEA LA SEMILLA DE UNA VILLANA MALVADA, ESO NO SIGNIFICA QUE YO SIGA LOS PASOS VIOLENTOS DE MI MADRE. BUENO, CREO QUE ES MÁS APROPIADO DECIR PASOS DIMINUTOS, PORQUE AHORA ES UN PEQUEÑO LAGARTO, DESDE QUE SE PUSO EN PLAN DRAGÓN QUE ECHA FUEGO POR LA BOCA CONMIGO Y MIS AMIGOS Y ENCOGIÓ HASTA QUEDARSE DEL TAMAÑO DEL AMOR QUE HABÍA EN SU CORAZÓN. POR SI OS LO PERDISTEIS: NO HABÍA MUCHO. ¡MENUDA SORPRESA! 




			MIS AMIGOS Y YO NOS DIMOS CUENTA DE QUE NO TENÍAMOS QUE SER COMO NUESTROS PADRES VILLANOS. ELEGIMOS EL BIEN Y NO EL MAL (¡ESO SÍ QUE ES UNA VERDADERA SORPRESA!), Y EL REY BEN Y YO TUVIMOS SU «... Y FUERON FELICES PARA SIEMPRE». 




			NO PENSARÍAIS QUE AQUELLO ERA EL FINAL DE LA HISTORIA, ¿NO? 




			

	    


	 	

	    

		

			 


            

			
CAPÍTULO DOS 
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			ÁURADON ES TODO MARIPOSAS Y CIELO AZUL. A VER, ¿QUÉ PODRÍA SER MEJOR? ¿QUIZÁ SOÑAR CON TODAS LAS FORMAS DE SER MALVADO? 




			¿QUÉ QUERÉIS QUE OS DIGA? HAY COSAS QUE NUNCA CAMBIAN. 




			 




			Mal y sus amigos estaban de pie en la oscuridad, alrededor de una gran caldera humeante. 




			Ella llevaba sus clásicas botas duras como piedras, leggings rasgados y chaqueta de cuero. Tenía el pelo morado y oscuro más largo y grueso que nunca. Se miró las manos, que sostenían el libro de hechizos de su madre, en el que había dibujado unas llamas moradas y verde ácido con pintura en espray rodeando al dragón dorado y brillante que había en el medio. Alzó la vista hacia sus tres amigos. Había algo maligno en la sonrisa de Mal. 




			A pesar de vivir en Áuradon, no cabía duda de que todavía era hija de Maléfica. 




			Evie, hija de la Reina Malvada, sonrió a su amiga. Llevaba una chaqueta de cuero azul desgastada, una falda con grafitis estampados y un collar con una piedra preciosa roja rematada con una corona dorada. Evie se echó hacia atrás el sedoso pelo azul, mientras removía el brebaje de la caldera humeante. 




			Jay, hijo de Jafar, sostenía un cubo de manzanas rojas y relucientes. Los bíceps le sobresalían de un chaleco de cuero rojo y amarillo, y su pelo largo y oscuro emergía de debajo de un gorro de lana. Jay transmitía una intensa sensación de fuerza y confianza. Una luz del caldero hizo que sus ojos brillaran peligrosamente y miró a Carlos, que estaba al otro lado de aquella neblina turbulenta. 




			Carlos, hijo de Cruella de Vil, también sostenía un cubo de aquellas manzanas. Era un adolescente flacucho que tenía el pelo blanco en las puntas, pero las raíces negras. Llevaba una chaqueta roja, blanca y negra con ribeteado de piel. Miró a sus tres amigos y se rio. 




			Mal esbozó una sonrisa de satisfacción, abrió el libro de hechizos y leyó en voz alta: 




			—«Mal que habitas debajo de la piel, haz que todos los que las prueben dejen el bien». 




			Sus amigos y ella se quedaron mirando fijamente la caldera. 




			El brebaje empezó a hervir, chisporrotear, y hacer burbujas. El encantamiento había funcionado. Mal y sus amigos se rieron triunfalmente. Jay y Carlos dejaron caer las manzanas en el espeso brebaje. Los cuatro chicos villanos rodeaban la caldera, aullando, y volvieron a llenar los cubos con las manzanas hechizadas. Estaban a punto de hacer travesuras. 




			Sabían de sobra cómo ser malvados. 




			En cuestión de minutos, Carlos había tirado un cubo de manzanas hechizadas por el suelo del brillante pasillo de la Academia Áuradon delante de las taquillas. Los alegres estudiantes con jerséis de deporte amarillos y azules, uniformes de animadoras y prendas de color pastel vieron rodar las manzanas y se tiraron en picado para atraparlas. Después de darles un mordisco, empezaron a dar alaridos y bailar presas de un arrebato, transformándose de chicos educados en maníacos. Mal se pavoneó delante de las manzanas, cerrando de golpe las puertas de las taquillas, en las que había pintado con espray su lema «¡Larga vida al mal!». Se detuvo delante de una chica tímida que llevaba un gran lazo blanco en el pelo castaño. 




			Era Jane, hija del Hada Madrina. Se sorprendió cuando Mal le ofreció una manzana. Llevaba el uniforme de animadora azul, blanco y amarillo y se quedó mirando la fruta. La mordió y su boca dibujó una sonrisa siniestra. Agarró el bote de pintura en espray de Mal y desapareció bailando como una posesa. 




			Las manzanas producían un efecto embriagador en todos los que las probaban. Mal y sus amigos continuaban regalándolas por el soleado campus. Hacían que todos (y todo) fuera mucho más divertido. Fuera del edificio, las animadoras que habían comido manzanas hicieron una rutina junto con Jay, antes de que él saliera corriendo. En el pasillo del instituto, Carlos se acercó a un grupo de chicos, que picaron el anzuelo. Uno de ellos mordió una manzana y se puso el sombrero al revés y dio un salto desde las taquillas. En una de las clases, Evie pasaba entre filas de estudiantes repartiendo manzanas. Fue pavoneándose hasta la mesa del Hada Madrina, dejó una fruta encima y siguió su camino. El hada, que era la directora del instituto, dio un bocado a la manzana. Alzó la vista y vio el caos que había estallado: Evie y los estudiantes bailaban y lanzaban papeles al aire. La directora se estremeció y se soltó el pelo, uniéndose a la locura que se había apoderado de la que antes era una clase tranquila y ordenada. 




			La fiebre maligna continuaba extendiéndose. 




			En el patio, Jay lanzaba alegremente su mercancía tóxica desde la galería. Doug, hijo de Mudito, estaba tocando la trompeta cuando le cayó una manzana dentro. Muchas más aterrizaron en los instrumentos musicales de otros miembros de la banda. Mientras Jay seguía con su reparto, los músicos se echaban al suelo para cogerlas y comérselas. 




			En el jardín de rosas, los estudiantes se arrodillaban alrededor de la fuente de piedra y metían la cara en el agua clara. Luego, uno a uno, sacaban la cabeza y se echaban el pelo mojado hacia atrás, llevando brillantes manzanas en la boca. Todos querían probar un poco de verdadera maldad y hacer travesuras alocadas. Querían más y más. Otros estudiantes que caminaban por el césped lleno de gente saltaban arriba y abajo, saludaban a los demás con sus manzanas y bailaban contentos. 




			Mal, Evie, Jay y Carlos se reunieron como un fiero escuadrón delante del edificio de la Academia Áuradon, que parecía un castillo, con imponentes banderolas azules y doradas ondeando en las almenas de piedra. Reunieron a los estudiantes que estaban bailando. Entre ellos estaban también la Bestia y la Bella, que sujetaban manzanas mordidas y bailaban al son de la malvada rebelión. 




			Mal pasó a través de una fila de setos y alzó en el aire la bandera del instituto, que pasó a ser de color morado oscuro; en ella se leía «¡Larga vida al mal!». La multitud la vitoreaba. Eso le encantaba. Condujo a todo el mundo lejos del instituto, subió una escalera y pintó con pintura en espray la temible estatua que representaba al padre del rey Ben con forma de Bestia. 




			La hija de Maléfica recordó algo que había dicho su novio, Ben, sobre esa escultura: «Mi padre quería que su estatua se transformara de bestia en hombre para recordarnos que todo es posible». Desde luego que lo era. A Mal le hizo mucha gracia la ironía de la situación. 




			Sonrió y lanzó al aire la última manzana hechizada. 




			Cuando cayó, el rey Ben, hijo único de la Bella y la Bestia, la cogió. Dedicó a Mal una sonrisa inocente y sus ojos se iluminaron angelicalmente por debajo del pelo color miel que le caía por la frente. Ben no había cambiado. Todavía. Dio un mordisco a la manzana y una sonrisa diabólica apareció en su boca. 




			 




			¡JA! 




			¡QUÉ MÁS QUISIERA! 




			

	    


	 	

	    

		

			 


            

			
CAPÍTULO TRES 
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			VALE. ESO NUNCA OCURRIÓ. PERO SOÑAR NO CUESTA NADA, ¿VERDAD? 




			ASÍ ES COMO CONTINÚA LA HISTORIA EN REALIDAD... 




			 




			Los flashes de las cámaras devolvieron a Mal bruscamente a la realidad. 




			Ya no estaba dirigiendo a toda la Academia Áuradon en una marcha victoriosa de malvados hasta la médula, sino que se enfrentaba a un montón de alterados periodistas y cámaras en una conferencia de prensa. Y no llevaba su característico modelito de piel ni el pelo largo y de color morado. 




			De hecho, Mal tenía el aspecto de una princesa repipi. Era exactamente igual que las princesas de las que se burlaba cuando vivía en la Isla de los Perdidos. Lo único distinto era que, en lugar de ser rosa, su vestido de encaje era blanco y que llevaba el pelo rubio muy claro y recogido en un moño. Eso sí, se le veía un ligero tono morado en las puntas. Era el único rastro que quedaba de sus raíces villanas. 




			—¡Mal! —gritaban los periodistas, plantándole los micrófonos en la cara. 




			Ella se acordó de respirar y sonreír. 




			«Tengo que comportarme como una dama», repetía para sus adentros. 




			—¡Sólo quedan tres días para el Baile de la Debutante! —gritó un periodista. 




			—¿Alguna vez pensaste que una chica como tú podría ser dama de la corte? —chilló otro. 




			Mal miraba a uno y a otro, sin saber a quién dirigirse primero. 




			—¿Qué se siente al ser la más envidiada de Áuradon? 




			—¿Te gusta ser rubia? 




			—¿Tu madre todavía es un lagarto? 




			Mal abrió la boca. Era incapaz de articular una sola palabra. 




			—¡Vale! ¡Muy bien! —les dijo Ben a los operadores de cámara, situándose al lado de Mal. Estaba muy elegante en su traje azul real y en la mano sostenía una manzana normal, a la que habían dado un mordisco—. Os avisaremos si hay algún cambio —concluyó. 




			Mal se sintió momentáneamente aliviada, pero los periodistas volvieron a gritar. 




			—Rey Ben, ¿alguna vez pensaste que estarías con una chica villana? 




			—Ya hemos acabado por hoy —dijo Ben a la multitud, haciendo lo posible por no tener en cuenta el alboroto. Se puso frente a Mal y sonrió con amabilidad. 




			El Hada Madrina llegó corriendo por el jardín de rosas y se metió entre Mal y Ben y la alborotada multitud. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo, pendientes de perlas y un vestido color lavanda con un gran lazo rosa en el cuello, como siempre. Se dirigió al estridente grupo: 




			—Muy bien, muy bien —dijo—. Chis, chis, chis, chis, chis —chistó para pedir silencio—. Esto todavía es mi escuela. Así que si estáis aquí, ¡o estáis faltando a clase, o habéis entrado ilegalmente! En cualquier caso, tengo que... 




			La gente empezó a hablar sin parar. 




			—¡Silencio! ¡Silencio! ¡Silencioooo! —exclamó el Hada Madrina, haciendo gestos de nuevo para que se callaran. Cuando finalmente lo hicieron, ella sonrió—. ¡Chis! —añadió con una risita feliz. 




			Los periodistas empezaron a dispersarse. 




			Por si acaso, el Hada Madrina repitió: 




			—¡Chis! ¡Chis! ¡Chis! Chissss. 




			Pronto, casi toda la gente había retrocedido hasta el final del césped. 




			—Gracias. Muchas gracias. Gracias —dijo el Hada Madrina. 




			—¡Gracias, chicos! —exclamó Ben mientras los saludaba. 




			—¡Gracias! —repitió Mal (y lo decía de verdad). 




			—Mal, Ben —dijo el Hada Madrina, inclinando la cabeza en señal de reconocimiento. 




			—Hada Madrina —contestaron ellos dos a la vez. 




			El trabajo del hada había acabado. Se dio la vuelta y se marchó. 




			Mal miró a Ben. 




			—Hola —lo saludó, con una risa nerviosa. 




			Él sonrió para tranquilizarla. 




			—No les hagas caso —dijo, refiriéndose al montón de periodistas que se mantenían en ese momento a una distancia prudencial, con las cámaras junto a ellos. 




			—Decirlo es muy fácil —contestó ella, sonriendo levemente. 




			Ben la acercó a él. 




			—Ya lo sé. Quizá deberíamos irnos... Tendríamos que... —Miró su reloj dorado—. Oh, Dios. ¡Llego tardísimo a una reunión del Consejo! —Miró los ojos verdes de Mal e hizo una mueca de pesar—. ¡Tengo que irme! 




			—Está bien. —La voz de Mal sólo expresaba comprensión. 




			—Pero tenemos que acabar de comentar este tema, ¿vale? —añadió Ben sinceramente. 




			—Sí —contestó ella, asintiendo con la cabeza. De alguna manera, se sintió extrañamente aliviada. 




			«Más tiempo para descansar —pensó—. Esta pantomima es agotadora.» 




			Evie corrió detrás de Mal. Iba tan estilosa como siempre, con un vestido azul con cuello y cinturón dorados. El pelo largo y azul le caía en ondas sueltas y llevaba una delicada diadema dorada con joyas incrustadas. Cogió a Mal del brazo y la hizo dar media vuelta. Su amiga gritó sorprendida. 




			—Si no hacemos una prueba del vestido ahora mismo, bailarás en albornoz —le dijo Evie—. ¡Hasta luego, Ben! —añadió, mientras se llevaba a Mal. 




			«Adiós a mi siestecita», pensó ésta. Se volvió hacia Ben y articuló un adiós, pero sin decirlo en voz alta. 




			En un segundo, los periodistas rodearon a Ben con micrófonos y cámaras que parecían apuntarle como espadas. 




			—¡Rey Ben! ¡Rey Ben! Sólo una pregunta sobre el Baile de la Debutante... 




			Él volvió a mirar el reloj. 




			—De verdad, tengo que irme. 




			Y salió a toda prisa. 




			Los ruidosos periodistas lo siguieron, pisándole los talones. 




	    


	 	

	    

		

			 


            

			
CAPÍTULO CUATRO 
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			NO SOY NI DE LEJOS LA DAMA DE LA CORTE PERFECTA. ES SÓLO CUESTIÓN DE TIEMPO QUE EL PUEBLO DESCUBRA MI ENGAÑO. 




			 




			La luz del sol entró por las elegantes ventanas de la habitación de Mal y Evie. 




			Ésta se sentía como en casa. Una preciosa tabla periódica de los elementos dominaba una pared y sobre su mesa de trabajo había rollos de tela, su máquina de coser, varias cajas de diversas medidas, lápices de colores y páginas con esbozos de ropa que ella había dibujado. Al lado de la mesa, en un perchero, estaban colgados los vestidos que ya había confeccionado. Sólo con mirar el lado de la habitación de Evie ya quedaba claro que su pasión era el diseño de moda. 




			La mitad que pertenecía a Mal en cambio parecía un zoo. Para empezar, tenía un lagarto dentro de un terrario en la mesilla de noche. En el terrario un cartel decía «No alimentes a mi madre», ya que allí dentro estaba nada más y nada menos que la malvada Maléfica, que había sido transformada en la ceremonia de coronación del Rey Ben, dejando de ser un dragón gigante y poderoso para convertirse en un pequeño lagarto verde. Mientras el reptil se sentaba en su minitrono dentro del terrario, Mal se puso de pie en una plataforma para que Evie pudiera ajustarle el vestido que llevaría en el Baile de la Debutante. 




			Era azul y amarillo, con capas de tul y gemas brillantes. Había sido diseñado para una verdadera reina. Evie apretó el cuerpo del vestido y lo sujetó con alfileres. 




			Mal se quejó. 




			—Evie, no puedo respirar. 




			La diseñadora levantó el brazo de su amiga. 




			—Bueno, ya respirarás después del Baile de la Debutante —dijo sonriendo. 




			Mal rio sarcástica. 




			—Sinceramente, lo dudo. Justo después de ese baile, tengo como veinte actos más. Y ni siquiera me acuerdo de ninguno ahora mismo. —Miró con nostalgia su chaqueta de piel de la Isla de los Perdidos, que estaba colgada de un gancho detrás de la tele. Se acordó de cuando era una chica malvada hasta la médula, llevaba esa chaqueta y el pelo de color morado y era temida y respetada por todos los de la isla—. Evie —dijo con tono distante. 




			—¿Sí? —contestó Evie, que sostenía una cinta métrica alrededor de Mal. 




			—¿No piensas a veces qué estaríamos haciendo ahora si todavía estuviéramos en la isla? —preguntó Mal. 




			Pensó en el escondrijo de sus amigos de allí, donde había pasado tiempo maquinando y planeando, preparando planes malvados para causar problemas. 




			Evie se rio sin prestar demasiada atención a su pregunta. 




			—Qué curioso —dijo dándose la vuelta—. ¡Mira quién sale en la tele! 




			Cogió el mando a distancia y subió el volumen. 




			Detrás de ella, Mal se lanzó sobre un mar de tul amarillo que cubría su cama con dosel. Estaban pasando un reportaje antiguo. En él se veía a Mal con un vestido de seda bordado con cuentas, llevaba también un chal y una delicada diadema dorada. Aladdín, con sombrero y traje de color crema, y Jasmine, con un vestido largo de tul color turquesa, saludaban a Mal y al rey Ben. Los criados colocaban comida en el centro de una habitación llena de cojines y velas. Aladdín acompañaba a Mal a su asiento mientras que Ben hacía lo mismo con Jasmine. Aladdín y Ben se sentaban el uno frente al otro y una camarera destapaba una bandeja de plata. 




			Mal cogía un trozo de carne. Le daba un mordisco y tenía arcadas, pero lo disimulaba con una sonrisa rápida. Cuando nadie miraba, lo escupía en una servilleta, que escondía detrás de ella y sonreía de oreja a oreja a los que la rodeaban. Al verse en la televisión, se puso pálida. 




			—Hace seis meses, nadie pensaba que el rey Ben y su chica del lado malo del puente durarían —dijo un periodista. 




			—Sí, no me digas —murmuró Mal. 




			El periodista continuó. 




			—No sé cuál es su secreto, pero ¡Mal se ha adaptado de fábula! —Las imágenes la mostraban en la conferencia de prensa de ese mismo día. Sonreía y saludaba con unos guantes de encaje blanco—. Mal debe de estar contando los días que quedan para el Baile de la Debutante, cuando se convertirá oficialmente en una dama de la corte. 




			Ella puso los ojos en blanco. «No me lo recuerdes», pensó. Se deslizó por la cama y cogió la obra que daba trucos sobre etiqueta Modales de dama de su mesilla de noche. Después, sacó el libro de hechizos de debajo de la almohada, lo abrió y dijo el siguiente encantamiento: 




			—«Leeré rápido, leeré a la velocidad del rayo, 




			recordaré todo lo que necesito sin ningún ensayo». 




			Pasó rápidamente las páginas de Modales de dama y absorbió lo que decía la obra por arte de magia. 




			Evie se acercó. 




			—Bueno, yo conozco el secreto de Mal para adaptarse, y a Ben no le gustaría ni un pelo —dijo cruzando los brazos—. ¿Es que no tenéis ya bastantes secretos entre vosotros? 




			Mal levantó la vista del libro. 




			—Ya sabes cómo era yo antes de empezar a usar el libro de hechizos, ¿no? —preguntó—. ¡Un desastre! —Y continuó pasando deprisa las páginas. 




			—Bueno, como tu mejor amiga, creo firmemente que deberías dejar este libro en el museo, junto con mi espejo —opinó Evie. 




			Se refería al espejo mágico que le había dado la Reina Malvada hacía tiempo, para que pudiera encontrar y robar la varita del Hada Madrina. Evie había pasado página. Quería alejarse de lo maligno. Cogió el libro de hechizos y Mal se puso a hacer pucheros, mientras cerraba el de Modales de dama. 
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